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BARQELOííA 

DLRKtrON V REDACCita 
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BAPCBLOíTA 

REVISTA SEMANA!, ILUSTRADA ••• 

LOS AMORES DE UNA MANOLA 
POR 

ENRIQUE FERNÁNDEZ DE LARA 

• J -

3lj cua jemos quo forman 2 tomos, 18 pesetas. Rnciindernada, 20 pescms. 

LOS MISTERIOS DE LA CIENCIA 
OBRA ESCRITA 

va* 

ARMANDO BAEZA SALVADOR 

FTQfUSÍ£D (Ltí- g ra tados alusivos. Un tomo encíitn.' 

dtriuido cu [CÍIÍI. T'-íiU. 

GLORIAS 

DE LA INFANCIA 
>Oí 

POR 

D, JULIÁN l ÁLCARAZ. 

ADORNADA CON MUCHOS GRABADOS 

>.'' • t í 

Un tomo encuadernado en tola, T'.r)0 pesetas, 
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EL CARNAVAL DEL VERANO 

También el verano tiene su carnaval, sus farsas, sus caretas. V este carnaval, en el que las masca-
ras con todos aquellos que quieren aparentar lo que no son ó no puedes ser, tiene su teatro y tiene SUB 
admiradores! 

En esa época, es un and6n admirable observatorio mundano; desde allí se ve destilar toda una. 
mascarada, 

Allí fa mujer desleal se despide de su esposo delatando, en, la sola entonación de su voz,. los senti­
mientos y proyectos que abriga. Se manifiesta ategre, rozagante, decidora, ludiendo por contener, el 
contento que le hincha el pecho. Mira a todas partes, especialmente a un coche, por cuya ventanilla 
asoma la mefistefólica cabeza do un joven libertino. Habla con iodos; se ocupa poco del hombre de 
cuya honra es depositarla; arde, en Éin, en deseos de que silbe la maquina, se retuerza el penacho de 
humo, azotado en el aire por la velocidad, y arranque a todo vapor el tren. No descansa, en suma, 
hasta que se pierdo de vista el techo áe ña prisión conyugal, eoino ella llatua a, su casa. 

Pero oculta sus criminales propósitos, diciendo á. quienes la preguntan: 
—Voy de veraneo. 
Miremos ahora a aquel -caballero.» ¿Quién es? Cualquiera creería, viéndole con nn botoucito de 

cintas do color en el ojal, que es un hombre que lia honrado a la patria con sus altos servicios. Nada de 
eso. Es,.* un -industrial», de esos que ejercen su provechosa industria en Biarritz, en Monaco, donde 
quiera que haya una mesa de juego. 

Sin e m b a r g a dice a quienes no le conocen a fondo: 
—Voy de veraneo. 
¿Y aquella seilora viejfi, pero ton más aceites y colores en la cara que paleta de pintor? líodéanla 

varias señoritas, de edad problemática, de dote no más seguro, de virttid no mucho más firme. Son sus 
sob]Linash flj A lo menos, como tales son presentadas. Pues esta señora, tan cmpercgUada, yt al parecer, 
tan respetable, va en busca, por loe establecimientos balnearios, de un esposo, G, <lo que salga», para 
las peripuestas doncellas que la acompañan, 

No obstante, repite con orgullo: 
—Vamos de veraneo, 
Hermosa como una odalisca, y honrada* por su aspecto, como una Lucrecia, es aquella otra dama, 

No cuenta más de trointa anos. Muchos pretendientes ha tenido, Su viudez mas que escudo de honra 
parecía a los libertinos una brecha abierta en su Fortaleza. La asediaron con toda ciase de armas, me­
nos con la del oro. Durante todos esos asaltos, íuú inexpugnable* Los Tenorios que querían seducirla no 
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usaban ruda que flotea, no siempre oxtráidaa tic las fuentes del propio ingenio, tino tomadas de los 
liaros de loa |K)ctn?. Pero la beldad nú se mostraba dispuesta a ser jardinera, y rechazo toda hojarasca. 

Mas, so presentó «ti día un conde raso, de cs03 que traen cu 
la cartera ano fontana y... la ha convencido. l ian resucito una 
Euga; una Tuga por Otilio dina, Se instalaran en secu to ou rtlgün 
hotel* Pasaran por un matrimonio modelo. | 

Pero, BJ preguntáis a la bolín viada, os res­
ponderá: 

—Voy de veraneo* 
Síi también' el verano tiene su carnaTal, sus 

farsas, aus caretas. 
Creen algunos inocentemente que ir do vera­

neo significa-tomar bailes cri una playa, respirar 
el aire vivificador de los valles, robustecer al 
cuerpo y purificare] atnia con el contacto de la 
naturaleza*. 

No sucede ASÍ con todos los veraneantes. No 
ocurre ASÍ con los que convierten el veraneo cu 
cu una mascarada. Ademas de Eos farsantes o,ue 
liemos visto aun podéis ver otros. Os encontrareis 
al afanoso de ostentación^ a la atrasada dama rtue 
empeña sus joyas; ni fanfarrón empleado que 
toma a préstamo tres pagas. Y todo, por pasar un 
mes fuera del lugar en que se; vive durante el res-
lo del afio. Todo por seguir disfrazando la per­
sona, la vida h el alma, cu nn carnaval perpetuo. 

Has* en medio d*¡l mareante atolondra ni ten lo 
que ofrecen los andenes en tiempo del veraneo, 

con la multitud apiñada en grupos delante de cada vagón, 
con el vertiginoso tragín de los equipajes, con et subir y 
bajar tic gante a los coches, con los gritos y saludos y des-
pedidas, surgen notas t irruas, delicadas, hermosas; se des­

arrollan escenas en que debajo de la risa no hay lodo, y de­
bajo de la seda no liay escoria. Basta lijarse en la separación 
tic los seres ¡que se aman. Están tristes, mudos, pálidos, con^ 

movidos profundamente] anegados en llanto. No apartan los ojos de los ojos, las manos de las ma­
nos. Uno do olios esta enfermo. Va por salud, a- la Tuerza, desgarrada el alma] porque, siendo pobre, 
no puede llevarse consigo a toda su fami­
lia. Y en el ültimo abrazo, cuando parte 
el tren, nose le oye exclamar como a los 
otros; «Voy de veraneo», sino: 

—¿Volvere? 

Tampoco toma dislraccs 
de Carnaval el veraneo para 
los honrados hijos del trabajo. 
Con perseverante labor, con 
heroica economía, han reuni­
do una fortuna. Se lian cons­
truido iniii casita en al campó. 
Ella es durante todo el aflo su 
sueño. Y los tormentos de la 
faena se amenguan pensando 
que en los meses de calor se 
podrán reponer las tuerzas en 
la rustica cabana de su pro­
piedad, tan dura y amorosamente 
erigida. Para estos el veraneo es 
algo que participa de lo sagrado, 
de lo noble, de lo puro. Es leer el 
libro que no pudo Ieerse durante la 
afanosa estancia en la ciudad; es ver sonrosados los rostros de los niños, empalidecidos por ]a mefítica 
atmosfera de las grandes poblaciones; es contemplar el cielo en la inmensidad de un horizonte, sOlo 
limitada por montañas. K? comulgar con la naturaleza. Es acercarse A Dios. J O S É DK SILES 
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EL RETRATO 

Tierno &[ílo, Rafael, 
una enfermedad cruel 
pone en peligro su vjda^ 
su madre que • i • L • > \-, i en é I 
como una madre lecuida 
y ahornado su sentimiento, 
poniendo cote a su llanto, 
insensible ul sufrimiento, 
lio se aparta ni 11 ai motílente 
del hijo a quien nina tanto* 

]Que lieroica abnegación! 
[Cuantos acerbos doloresl 
¡Cuanta Ferviente oración, 
pidiendo la satvuciúu 
del amor do sus amores!,,, 
Ya convalece el. infante; 
por ÜLij abandona el techo; 
respira !.i madre amante^ 
frenética h delirante, 
le oprime contra an pecho, 
y t ras abrazo prolijo, 
que el ni ana se [leva en pus, 
X los píos de un Crucifijo 
dn ardientes gracias A Uios. 
que le ha salvado su liijOrrr 

11 

- Y& eres hombre, Rafael; 
celosa de ti lie cuidado 
y enseriarte ho procurado, 
con mi deber siempre ñel, 
a ser buenú1 & ser honrado. 
Voy á dejfir de existir: 
mi misión esta acabada, 
mas antes de sucumbir, 
liijo, te quiero exigir 
una promesa sagrada. 
Ju r a que la cumpliros; 

i jura por lo que ames mis 
que. cuaudo al mundo te lances, 
ai verte cu supremos trances 
mi retrato miraras: 

que al pensar cuAuto (jo* 
[zaiuos 

unidos aquí los dos, 
seguirás del bien en pos 

tara que, al liu, nos reunamos 
cuando a si te llame Dios] 

Llorando, RaFaeJ» juro; 
la madre amante expiró 
con faz tranquila y serena, 
y el hijo, lleno de pena, 
A la vida so lanzo. 

II] 

Han pasado algunos años 
desde el triste día aquel, 

kpj^- ¡Cuantas falsías y daños!; 
[qué terribles desengaños 
ha sufrido Rafael! 

Sus amigos lo vendieron; 
sus amantes le burlaron; 
los unos le escarnecieron; 
las otras te abandonaron 
apenas pobre le vieron.'.. 
Vr al fin. la calma perdida, 
cansado ya de luchar, 
el alma de muerte herida, 
Rafael quiere acabar 
con su miserable vida. 
Empuña Con ardimiento 
arma que el pecho taladre; 
mas, fiel A su juramento, 
antes contempla un momento 
el retrato de su m a d r e ^ 
De Dios, el retrato aquél 
la santa idea despierta.., 
[Se ha salvado Rafael!... 
¡Su madre, atin después de muerta, 
está velando por cü 

BLAS QUITO 
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VALENCIA F 
Terminaron las fiestas de Valencia con no me- quisito gusto que pi^sidlú en el adorno de los ca­

nos animación que A su comien¡;oh sin tener que rruajes, no cabiendo en atngún concepto- superar 
lamentarse el menor incidente desagradable, A pe- to que allí se hizo. Bien puede vanagloriarse Va^ 
sar del inmenso gentío que acudiú A las lerias. leucia de sus batallas de ftaresj que por sí sotas va-

La celebración de los Juegos Fio-
rales del Rut Pettat revistió una solem­
nidad poco común, habiéndose eviden­
ciado una- vea niAs el buen, gusto y 
esplendidez de aquella importante So­
ciedad. Como dijimos y a , alcanzó la 
fío? natural nuestro querido amigo don 
J. F- Sanmartín y Aguirre, por su be­
físima poesía Lea Qr&iietex, delicado 
cauto en loor á la humilde barraquete, 
donde las golondrinas hacen su nido 
preferentemente A las orgultosas torres 
de las montañas y.A los suntuosos pa­
lacios de las ciudades. El poeta tuvo 

J. F. Sanmartín y Agairr* 

l'QKTA PREMIADO CQIÍ LA PLOlt 

leu y representan mas en sustancia y 
en espirita que muchas otras diversio­
nes y acreditan de superiormente culto 
al pueblo en que tienen efecto. Y ahora 
serla imperdonable olvido dejar de ha­
cer notar la parte principalísima que 
en el atractivo de esas fiestas represen­
tó la mujer valenciana, cuya prover­
bial belleza é ingénita gracia se baila 
en su elemento eu estos easos. 

Apagado el eco de las fiestas, re­
anuda la ciudad su laboriosa existen* 
cia y se llenan de animación las vecl-
nas playas, A las que acuden miles de 

el fcüz acierto de hacer presente de su ¿rtoftit» M I *n\n PIKAT* bañistas, atraídos por la suma cómoda 
premio A Ja hermosa señorita D/1 Tere-
s* JlcrnAndea de la- Figuera, hljzi de los condes de 
Villamar, la cual fué proclamada t u su cousecuen-
ola Reina (Uta fitxta, líi Sr. Sanmartín, y. con el 
los poetas D. francisco Badenes y D. Ramón An­
drés Cabrellcs, fueron proclamados Jfestrea en yay 
xctbtr por haber obteuído ya los tres premios que 
son condición para ello-

Con la liatüita- d i /fúpríi, aristocrática diversión 
que desde hace ya. bastantes aflos se ha aclimata­
do en Valentía (y únicamente en ella)h terminaren 
los festejos. Nuestra información fotogrAfica puede 
dar perfecta idea dé l a riqueza, originalidad y eis-

dad de los establecimientos allí insta­
lados, VA rigor de los calores hace, en efecto, tan 
imptriota* las inmersiones en el líquido elemento 
como las i-m-aciones para los padres de la patria; 
pero justo es deeir que no licúen nada que ver los 
asiduos concurrentes aí Cabañal con los diputados 
y senadores silvelistas. Conste únicamente que 
nada tiene que envidiar el Cabañal Ales mAs fa­
mosos sitios de nuestras costas, en que la gente se 
remoja, siendo bien merecida la Tama de que gceza 
el citado lugar. Es de observar ademas queh como 
tantas otras cosas de Valencia, el Cabafiftl tiene 
f:.íif(íctcr jnt)pio. 

H A H C K I . O X A : L A FKK1A D I SAN J A I MU, 1ÍK LA I-LAZA 1HÍ T,.l COKSTlTUCIOX 
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DICHA TRÁGICA 

certeza do que 

i 

Y la tierna y loca letanía do místicas Frailes y erótico* sentimientos. ees* cu mis líibio*. 
En los de mi amada, de la que yo he amudnh persistía su adorable sonrisa. 
Y sus ojos, sus ojos misteriosos y raros, miraban con vaguedad de éxtasis, como si pretendiesen lle­

gar a un mas alia, donde su espíritu volaba, Muestro silencio fué fecundo en dichas. 
Caminábamos lentamente, al aaar, porque una inconsciente enneieneia nos daba 1 

por todas partes nos diridiamos A nuestra felicidad. 
Comenzaba la noebo-
De nuestras almas ^e apoderaba la melancolía do aquel CÍ> poséalo 

otoñal: d e n u e s t o s sentidos la voluptuosidad de aquel instante de re 
pose y sombras. 

A su lodo, sintiendo en mi brazo la presión de su cuerpo 
ainado1 me pareció tener esc elaro pi-escnt [miento de una vida ( J g 
que no tiene nada de semejante, ni nunca es igual A La vida 
aparente: una vida que nos acerca a las puertas de nuestra 
ser. En el amor Hay algo mis que pensamientos, actos jr pa­
labras cuando las almas consiguen evadirse de su prisión y 
nunca se eleva una miserable frase a las cimas donde aquella* 
reposan y donde nuestro sino se cumple en silencio, 

Continuamos lentamente nuestra marcha, 
El sendero perdíase en el bosque, y perdidos por eH 

bosque camina mes . 
On macizo de sauces, que envolvía frondosa madresel­

va, ofreciónos al pase imprevisto refugio, y atrai-
dos por la necesidad de quietud y misterio pene­
tramos. 

íQué intensidad de ¡jocc, qué placer tan pro 
Fundo, qué dicha tan inmensa, no experimentó mi 
¡uñada, que entre más brazos afloró mis besosb sin­
tió la nostalgia de mis labios, y mfts fuerte que ta 
misma realidad una ilusión, en nuestras nup­
cias, llovó su viudedad! 

Fueron vanas mis frases, acicates del dolor 
mis unís apasionadas caricias, y dejándome a 
mi vea arrollar por su tristeza, acabé una pala­
bra de consuele entre sollozos. 

Silenciosa y tristemente desandamos el ca­
mino recorrido. 

La magnitud <Eel placer, nos dio la medida 
deí dolor: la grandeza del triunfo, La pequetiez 
de nuestros medies para gozarlo, y sin quererlo 
nuestro pensamiento se detuvo en el día Fatal 
de nuestra vida. [Que momento temblé! 

jY así la dicha sobrecogió A nuestra* aliños; 
y así fuü el minute en que mas lie amado en mi 
existencia! ¿Por qué? 

(¿uizas per que quise darme cuenta do ío que es la felicidad, y no quise aceptarlo como todo cu la 
vidah cual meros accidentes sin trascendencia ni enlace. Con que razón lia dicho el que sabe ver en lo 
invisible, «que la ciencia tic la grandeza humana es la mas ex t r añada tas ciencias* y que «existe lo 
trágico cuotidiano que es mas real, mas profundo y mas conformo á nuestro verdadero ser, que lo t r i -
frieo dé l a s grandes aventuras». Mi divina amada, mi adorable amiga, en un beso, en una lagrima 
revelóme con *su ingenuidad inconsciente el canto misterioso de lo infinito, la eternidad amenazadora, 
el destino que se percibe interiormente, sin que se pueda saber porque signos se le reconoce.-

¿Sera verdad que -el poeta añade £ la vida ordinaria un no se qué, que es el secreto de los poetas, 
que de repente la evuea cu su prodiga osa magnitud, en su sumisión a l a s potencias desconocidas, en sus 
relaciones que nanea acaban y en su m'iseréasolemne? ¡Oh nií adorada, mi mía, que prodigo en ense­
ñanzas profundas Fué para mí aquel minuto de nuestra diclia tragical 

TOMAS. OUTS HAMOS 
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RECURSOS DEL INGENIO HUMANO, ¡P« Jfcj/M 
(JIISTOUIETAI 

• ; \ 

Pura señor, uo encuentro el limpiatubos, 

. • -•••->:: ••.:• 

^ Yo recuerdo que lo puse nllí endma; 

3r ÜJ caso es <| uy y í> l< > ] i osa en... ¡ En tlóJidc Jo pusí! 
No bay limpiatubos, pero hay Ingenio. 

¡Toma et chucho, iníniíio! 

0, ILi quedado lo mismo quu una pau-nti 

V 



LA SALIDA DEL HAÑU 

Ayuntamiento de Madrid 



NUEVOS RUMBOS 

* V ^ 

Habí a que cambiar de mancr a, d<f asunto y aun 
de escuela. jaquel eterno cuadril o de la pastora guar-
dando unas cabras bajo una encina no se cotizaba 
ya en el mercado de ins bellas artes; además db.lo 
cual la laríliía de los diez duros por ejemplart marcó 

inclusive, no bastaba ya ni de mucho pora hacer trente al 
presupuesto de fastos siempre creciente Había que huecú 
otra cosa. 

Esto pensaba D. Aquilino Púrez de las Navas al ver que desde ha­
cia cuatro meses nadie le había dicho A su pastora por ahí te pudras 
en el Salón de Ventas, y (orno c-ii su virtud una resolución heroica. Pin­
taría un gran eundro para la próxima Exposición, es decir, para la 

K\f" •?•!. ¡n que debía celebrarse, sí el tiempo lo permitía, dentro de once meses 
y veintisiete días. Aquel gran cuadro estaría destinado A ser adquirido por el 
Gobierna. Le darían por el ocho mil pesetas, quizíi diez. El equivalente de dos­
cientas postovas, 

¿Asunto? LKÍIHÍI frt Catótira, cieaprcnri.ién(iosr, cíe &a$ joyttx partí d íTeffCtí&ri-
miento th:l Nuevo Afwnda por Colfra. I). Aquilino Pérez dalia por sentado que D / Isabel 
tn Gaiótíca vendió efectivamente sus joyas, que se iba A descubrir el Nuevo Mundo y 
que Colón era el enemigado del descubrimiento. 

Iba a lanzarse* pues, Pérez de las Navas a la gran p i n t a r a , a£ cuadro de historia, y 
¿que duda tenia que iba á, dejarles tamañitos A todos I03 que le precedieron en aquel sublime 
genere? 

Pero era preciso estudiar, estar constantemente dale que dale; trabajar en otra cosa le distraería . 
Acordóse, pues, trasladarse A una habitación más barata, vender et pejugar que su mujer tenia en 
Torre)odoncs, economizar hasta un céntimo y que D.* Catalina, la señora, Matilde, la cuñada, y Ra,-
faelita y Adelita, las ñiflas menores, llevasen toda la carga cosiendo y bordando para las tiendas de 
lencería. 

Con las pesetejas que se sacaron de la venta del minúsculo patrimonio conyugal compró P , Aqui­
lino diez y seis metros cuadrados de telah tubos, pinceles y demás cosas necesarias. En cuanto A modeló 
para la real señora allí tenía A Pilar, la mayor do las chicas, y a en sus veintiocho abriles, allaT reciaT 

algo hombruna, y que desde un año A aquella pai te criaba unas carnes verdaderamente cspléndidzis, 
si bien A tantas ventajas se oponía la escasa belleza del palmito, que no era precisamente para ena­
morar, aunque le pareciese otra cosa al tunantísimo padre, 

Por lo que hace al ilustre gcnove-sh el modelo estaba también A mano, y no era otro que D. Barto-
lomó, su cufiado, que potaría también para pintar e3 rey D, Fernando, oí Prior de la RAbida,, el Oran 
Capitán, el confesor de la reina, un arzobispo y tres generales presentes al actor Rafaelita y Adelitu 
servirían para las damas de D,a Isabel, y el chico mayor, Quinito, para el paje. 

Todos trabajaban con fe y entusiasmo. 
A medida que el inmenso lienzo se iba cubriendo de colores aparecía más claramente, que se 

trataba de una obra maestra, Pilar lucía un riquísimo (raje de percal azul con grandes ramos de 
litas, desnudos los brazos y centelleando sobre su cabeza los diamantes de una corana galantemente 
cedida por un amigo muy metido entre bastidores. La reina estaba de pie, junto A la mesa del comedor, 
cubierta con un magn i tí cota pete de bayeta verde (terciopelo rojo en el cuadro), sentada on un sillón 

t 

j 



ir cuadro), sentada OH un sillón estilo Imperio* propio <le líi cusa. En cuanto a las joyas, púsose a contri­
bución toda la quinen!loria de las ñiflas, y era, en verdad, cosa rica, 

II. Bartolomé, de rodillas, ostentaba unas venerables melenas blancas, de eslopa de primera clase 

J
* y se abrigaba bajo nnn airosa t apa torera, pintada de amarillo: 'El arzo-

| ';.' - . i a m'spo llevaba Úiifc mttra ingeniosamente improvisada cotí una cartulina, 
*" '-'¡JÉJaS y l o s ffcncrales vestían cotas de malla, tomadas 

- 1 .iff... - ^ S H H H B ^ ' del Jiatural de unas blusas de saquería. 
Cuantos acudieron al taller de Pérez de Jas 

Navas lo aseguraron que se llevaba la primera 
medalla y que el cuadro figuraría en "breve en 
la Presidencia, sino en el propio Museo, a pesar 
do la severidad de su marco de pino pintado 
de negro, 

Llegó, por fin, La fecha en que debían ser 
entregados los cuadros] y por poeo si no se 
muere del sofocón D. Aquilino, como que solo 
por la amistad de uno de los jurados consiguió1 

penetrar Isdbil en el lemplo del Arte, con' 
t ra la violenta protesta de los demás señores 
que no querían admitirla, 

iLo que pueden la envidia y los misera-
^ Ules ce]os! 

Inaugúrese la Exposición^ acudióla gen-
, y allí fué de oir lo que se dijo, en presen­

cia del propio artista y de sus modelos, 
que no se apartaban de ia obra, relé' 
v,\ndose por turno. 

-¡Que le entreguen a Torriucmada A esc 
¡ morisco! ot&, e t c 

Pero lo que sobre todo desesperó a D+ Aqní-
^ lino fue fti critica. [Y como pusieron de fea, de 

Maritornes, de adeFcelo A la Infeliz Pilar! ¡Y qué , 
eliiste sobre las pobres niñas! ¡Y qué de ocu­

rrencias sobre D. Bartolomé! 
¡Qué tristeza en aquel desván al reaparecer en él I&xhel 

la Cat&iaidttpTtndiéndtwti etc.! Todos lloraban, por una­
nimidad. 

Al día siguiente la ramilla presenció con 
* ^ h - religioso temor el acto de arrancar D. Aquilino 

el lienzo tic su marco, rascarlo furiosamente y 
dividirlo luego en treinta y dos trozos exactamente iguales. 

Sin levantar mano, fijé uno en el bastidor, y hecho esto gritó con im­
perioso tono: 

—¡Catalina! 
La buena sonora, jamona ya, peio de buen ver, acudió al momento. 
—¡Ponte alit! 
D. Aquilino trabajaba con ardor febril, y A los diez minutos el car­

boncillo había dejado sobre el lienzo la efigie*, si no vera han tróvala, de 
su consorte, convertida en una chulapona basta alia, con un gran clavel 
en el pelo, I>, Aquilino procedió luego a embadurnar aqttdlo,y por la 
noche D." Catalina estaba convertida en una hembra de bulen, 

La operación se repitió al día siguiente, tocándolo el tumo A Pilar, 
y así sucesivamente > de manera que en el espacio óc una semana contó 
Pérez de las Navas con un surtido dcsietc chávalas de mistó, cutre chu-
lapas h cantaoras y Ramoneas. 

Las llevó al Salón de Ventáis, y en menos de inedia hora no quedó ni 
una, a, doce duros. 

D, Aquilino había encontrado, por fin, el verdadero reemplazo a su 
pastora, y se esta haciendo rico. 
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MMroKM-1 
Bueno es tener presente, y a tjuo 

tanta ¡ ¡: i ¡ • •;•• • - i • "i i •. hn producido la 
vfcta.dc ls escuadra Francesa, que 
on la vecina República sueto estar 
casi siempre confiada á paisanos ta 
cartera de Marina, Fué ministro de 
dicho ramo el difunto Fétis Fanrc, 
y lo tía sido muchas vecesM, Eduar> 
do Loekroy, periodista y vaudevl-
I lista. distinguiéndose pop lo mucho 
que hn trabajado por el tomento tic 
la armada, Actualmente desempefla 
dicho carpo el ilustre m ^ i c o y na­
t u r a l i s t a ] ! de L&nnesan, que, por 
lo que se ve, os una verdadera en-

. i-i-l- -i y &&bo to ([ite tiene que ha­
cer, sin perjuicio tk- hacerlo en se­
guida. 

Dos convidados B comer no Uegrfi-
ban pasada la Lora de Ja cita. 

La señorada ta casa pregante A 
Los demás concurrente* si los pAfe-
cía bien que liiciesc servir la sopa. 

—Indudablemente, — respondió 
uno do ellos;—porque comiendo, po-
demoa esperarles, mientras que es-
parándolas no comemos. 

—¿Sabes cuanto me cuesta osta 
peineta?—decía d un empleado jsu 
consorte, 

—Nuda,—repuso aquél,"— pero a 
mi un día tic haber cuantío menos. 

En un examen; 
—¿Cuantos son los elementos? 
—Cinco. 
— ¡Cómo etneo! ¿Cuales son? 
—Agua. Fuego, tierra, aire y 

aguardiente. 
—¿Por que el aguardiente? 
—Porque mi padre, siempre que 

lo bebe, diee que esta en su ele­
mento. 

— Únenos días, D. Homogénea. 
—Felices, I>. Silvestre. 
•—Quisiera que me alquilase usted 

Soluc ión del prob lema nüm. 7 

T i E E por A. 
T I Y R 3 H 
T B F jaque y mate 

su casa para la temporada de vera­
no, si no hay inconveniente. 

—Ninguno, hombre, nin-runo: pctLo 
supongo sabrá usted que la caba­
lleriza no i?t alquilo, pues la reservo 
para mí 

LAS ESPOSAS 
Las cspattolas* las francesas y las 

italianas son muy buenas esposas y 
tienen el me rito d e asociarse de una 
manera intima a La vida intelectual 
desumar idoy al ejercicio de su prOL 

fo&ion. Son, en tina palabra, la un­
tad de su consorte. Sin embargo, ai-
¿runos pretenden que las franersas 
superan A las españolas en punto fl 
ir major guantadas y A las italianas 
en sabor llevar el sombrero. 

La inglesa es una aína de llaves 
celosa do sus atribuciones. 

La alemana uno ama tle casa que 
soto se aleja de los hornillos tío la 
cocina para enhebrar la aguja. 

Las escandinavas son una calami­
dad; et hombre es para ellas un coro 
A la izquierda [Víase Ibsen). 

Las japonesas son humildes, mo­
destas, alegres y cariñosas. 

PARA LIMPIAR PANTALLAS 
Para la limpieza de una pantalla, 

se procura un cepillo pequeño de 
snave cenia y respaltlo de hueso; el 
cepillo es pequeño y también por 
suavidad se adaptara mejor para 
la Limpieza tío la seda y roso. 

Las pantallas que se han emplea­
do on la s castts do campo y están 
meramente descoloridas, con polvoh 

pueden renovarse satisfactoriamen­
te por un cuidadoso y suave Fregar 
ton cate cepillo. 

Pava limpiar el polvo de bis pan­

tallas, cubiertas tle encaje, aplique' 
se ¡:. ;•'.!; • de maíz ñ las de color 
claro y jaboncillo rt las oscuras y 
quitar todo el polvo suelto suave­
mente cepillando ó batiéndolo por 
medio del aire comprimido, sí este 
se encuentra* 

Lasmancbas de moscas, se pue­
den generalmente quitar con la 
puntado un cortaplumas. 

CHARADA 
Tengo miii novia muy linda 

que prima dus tren se Llama, 
á quien le agrada la música 
do una manera extremada; 
y yo que y a sé su gusto, 
cuando voy A Festejarla, 
]fl jirirmí fmtrtrt «Mar ina* 

y se queda extasiarla; 
pues es la pieza que más 
le gusta A mi adorada, 
Sí do noche la obsequio 
con alegre serenata, 
salta en scguitla del lecho, 
y asomada A la ventana, 
se pasa atartit torcera 
la noche, por escucharla. 
El tfitfii es cierto nombre, 
que en política se da, 
al que pretende algún cargo, 
6 para él, propuesto está. 

JEROGLÍFICO 00MPRIMIDO 

Román O 

£o¿ ¡mtm-,inner su *i prúxtmo 
número. 

SOLUOfONÍS 

d fas pataUwnpcs d?i númeio anterínr 

i VJ t¡ ro da. —Ca I ave rn. 
Jeroglifico comjtvlmtdo.— Cicerón, 
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